
VIAJE DE PLACER
SO BR E  UN A LBU M  D E  SE L L O S DE CO RREO .

(C ontin uación .)

Im p ortan cia  de la  fila te lia .

— Has sido puntual: bien sabía yo  
que así sucedería, y  bien seguro es­

taba de que habías de cau tivar á  tu  
buen padre.

— L o  que es e so ...

— ¿No es así?

— P o r desgracia: papá no ha que­
rido convencerse, á  pesar de que ob­

servó atentam ente la  herm osa co­
leccion que V d. m e ha prestado; no 
ha querido, rep ito , convencerse de 

que esos papelitos ten ga n  valo r ni 
im portancia.

Pues le convencerem os: si tú  
prestas decidida atención á mis pa­
labras, y  expones lu égo  a l autor de

tus dias lo que te  cuento, puedes 
estar seguro que h a de ser nuestra 
la  v ic to ria .

B usca en el álbum  los sellos de 

E spaña, y  verás como ellos m arcan, 

desde el año 1850 h asta  el presente, 

las foses diferentes por que h a pa­
sado el gobierno de n u estra  patria 

am ada. ¿No encuentras nuestra E s­
paña?

— L a  busco inútilm ente, y . . .

— E l álbum  que tienes en tu s m a­
nos es un ejem plar de la  edición 

hace m u y poco publicada por M aens, 

el conocido filatelista  de Bruselas: 

en él se  sigue el órden alfabético, y  
por lo ta n to ...

— Aquí está y a .

— Lo celebro. V es desde lu égo
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los sellos de nuestra a n tig u a  reina, 
y  despues de ellos, otros que y a  no 

lleva n  su efigie; eso te  dice que Isa­

bel II dejó de reinar, y  que la  E s­

p añ a no debió tener rey  cuando los 

sellos usados el año 1870  lleva n  el 
bustoque pretende representar nues­

tra  nación. Pues continúa: en segu i­

da tienes la  em isión de 18 72 , en que 

notas perfectam ente el retrato  de 

Am adeo I: éste fué nuestro re y  por 

poco tiem po, p u e s...
— E stá  claro: a l m om ento, si se 

dobla la  hoja, ya  están  aquí otros 

sellos que ostentan un a señ o ra ...
— Es la E spaña: el año 18 73  y a  

no habia re y ; la  república estaba 

constituida entre nosotros.
— Pues el 18 7 5  estaba y a  Don 

Alfonso en el trono que h oy  ocupa.
— P or eso ves que tras la  em isión 

de 1874, viene o tra  del sigu ien te  
año, en q u eap arecela  e fig ied en u es­

tro  rey.
— Es verdad; los sellos cuentan 

nuestra h istoria contem poránea, y  

si así fuera en todos los p aíses...

— Y a  irás viendo com o lo es, y  

cómo ellos te  dicen los reyes que 

tienen ó tu vieron , ó los grandes 
hom bres que en a lgu n o s pudieron 

hacerse célebres.
Es necesario ir adm itiendo que 

la  tim brología  es un estudio de im ­

portancia: si no lo  fuera, no exis­
tirían , seguram ente, sociedades á  

él solam ente dedicadas.
— ¿Sociedades de tim brología?

— E n  efecto: yo  soy socio funda­
dor de la francesa de P arís, y  co r­
responsal de la  N acional filatélica  

de N u e v a -Y o rk . ¿Crees tú  que si la  

filatelia no fuese un estudio serio y  

ú til habría hom bres verdaderam ente 

ilustrados que á  ella  dedicaran sus 

desvelos?
Otro dia yo  te  m ostraré los B o ­

letines de esas asociaciones que te 

he nom brado, y  además las obras 

que constituyen  m i biblioteca t im - 

brológica, entre las que notarás m i 

coleccion de periódicos exclu siva­

m ente dedicados á los sellos.
— ¿Periódicos tam bién?
— Periódicos, y  m u y n o tab les, 

am igo  m ió: entre ellos, y a  que co­

noces la len gu a francesa, habrás de 

deleitarte, según creo, con el que 

se titu la  L e  Timbre P oste, ó sea en 

español E l  Sello de correo.
H ay periódicos filatélicos en F ra n ­

cia, B élgica, A lem ania, In g laterra , 

Italia , los Estados-U nidos, y . . .
— ¿ Y n o  h ay n inguno en España?

— N inguno: el solo que existió , 
m urió p o r ... fa lta  de suscritores, y  

no conozco hoy m ás que un a linda 

R ev ista  filatélica escrita  en español.

—  ¡E n español!
— Sí; se publica en V alp araíso , 

y  se titu la  G uia del coleccionista de 
sellos de correo. A m érica en esto se 

d istingue: sus sellos son curiosísi­

mos, y  en la  im portante ciudad de 

N u e v a -Y o rk , citada y a ,  v e  la  luz 

The L la m jo  L o u r u d , E l  D iario de
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VIAJE

los sellos, cuyo director, José Casey, 

posee la  m ás adm irable coleccion 

do sobres tim brados que se co­
noce.

Todo esto que te  digo h a de h a­
certe com prender que la  filatelia, 

ayer nacida, v a le  a lgo: tu  buen pa­

pá lo habrá a l fin de confesar, sin 

duda , cuando v e a  cóm o, gracias á 

ella, has de ten er m uchos conoci­

m ientos de que h oy  careces.

M añana te  contaré la  h istoria  del 

sello, y  despues em prenderem os des­

de luégo nuestro v ia je .. .  de placer;

J 3 e l l e z a

La niña modosa 
Que trabaja y  reza,
Y  siempre obediente 
Complacer desea;
La que muy temprano, 
Sin tener pereza,
Sabe levantarse 
Para sus faenas.
La que cariñosa 
A  sus padres besa,
Y socorre al pobre 

5 Y  á todos contenta,
Todo el que la mira,
Todo el que la cerca, 
Exclam a: ¡ qué hermosa, 
Qué santa y qué bella!

Pero la que es m ala,
Y  llora y patea,
Y siempre jugando 
El trabajo deja;
La que siempre gruñe, 
La que nunca reza,
Y  á los pobres mira 
Altiva y  soberbia,
Y  riñe con todos
Y  á nadie contenta,
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al fin  y  a l cabo p ara  éste no nece­

sitas h acer preparativos.
Y a  verás, y a  verás cuán bonita 

es la  h istoria  del sello, y  cuán con­

ten tos vam os á  efectuar nuestra 

exp ed ición : te  veo so n re ír , cual si 

dudaras tod avía  de esto que te  digo: 

y o  no lo extrañ o; pero tú  tam poco 

h abrás de ten er dudas sobre ello 

cuando va y a n  pasando los dias, 

cuando hoja tras hoja va yam o s re­

corriendo nuestro álbum .

A diós por h o y .

E . T h u i l l i e r .

F E A L D A D .

Todo el que la mira,
Todo el que la cerca,
Exclama: ¡qué odiosa,
Qué mala y qué fea !

Niñas de mi vida,
Niñas hechiceras,
Que aún os acaricia 
La tierna inocencia;
Angeles del mundo,
Flores de la tierra,
A n tj vuestra vista 
Se abren las dos sendas.
El mal os halaga,
El bien os espera.
Dejad el primero 
Que desdicha encierra,
Y  el otro tomando,
Con frente serena 
Pedid á la Virgen
Que amante os proteja,
Y el mundo al miraros 
Tan dulces, tan buenas,
Dirá: ¡qué inocentes,
Qué santas, qué bellas!

M a n u e l  G e n a r o  R e n t e r o .
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V am os á contar h oy  lo que le su­

cedió á  Adán y  á  E v a  á  los pocos 

dias de haber estado gozan do de las 

delicias del P araíso, lu g a r  que Dios 

les habia destinado p ara  perpetua 

v iv ien d a  si no hubieran quebrantado 
sus preceptos. N u estra  prim era m a­

dre, atraíd a por la  deliciosa fragan ­

cia  que despedían unos ricos fru ta ­

les que sobresalían m ás que otros 

en un extrem o del P araíso , d irig ió  
h ácia a llí sus pasos, descansando á 

poco bajo la  dulce som bra que pro­
yectaban sobre el césped sus anchas 

y  verdes hojas.

Sentada allí, en aquel lu g a r  en­
cantador, contem plando las m il be­
llezas que por todas p artes h erían  

agradablem ente su  v is ta , espaciá­

base su ánim o y  sentía  inundado su 

corazon de una a leg ría  inefable, de 
un placer secreto y  desconocido.

E staba sola, y  he aquí ta l vez 

una de las causas de su desgracia; 

y  en esto, niños m ios, m e parece 
oportuno llam aros la  atención p ara  

deciros cuán im prudente es cu al­

quiera de vosotros a l alejarse de 

la  com pañía de sus padres ó supe­

riores, deseando andar á  su  gusto

y  libertad y  fuera del alcance de su 

v ista , porque en tales casos siem ­

pre les sucede a lg u n a  cosa m a la .—  

Os decia, pues, que E v a  estaba so­

la , y  en medio de su  soledad sintió 

un pequeño ruido entre la  enram a­

da; sorprendida m iró h ácia  el punto 

donde lo h abia sentido, y  v ió  una 

serpiente que, enroscándose por el 

grueso tronco de un árbol, se acer­

caba ó ven ia  h ácia  ella; pero como 
todos los anim ales de la  tierra  le 
estaban sujetos y  obedientes nada 

tem ió.

Cuando la  serpiente estuvo cerca 

de ella, comenzó á  hablarle de esta 
m anera:

— ¿Por qué os mandó Dios que no 
com ieseis de todo árbol del Paraíso?

A  esta p regun ta, dicha así de 

pronto, contestó E v a  sencillam ente: 

— Comemos de la  fru ta  del ár­
bol, le dijo, que está  en el Paraíso; 

m as de la  fruta  de aquél que está  en 

m edio del Paraíso, nos m andó Dios 

que no com iéram os, y  que no la  to­

cáram os, no sea que m uram os.

Y  la  serpiente re p licó :

— No; de ninguna m anera m ori­

réis de m u erte, porque D ios sabe
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que cualquier dia que com ierais de 

él serán abiertos vu estros ojos y  se- 

reis com o dioses, sabiendo el bien 
y  el m al.

A lucinada, ó seducida si se quie­

re, la  pobre E v a , cogió del fruto de 

aquel árbol, com ió y  fuése en seg u i­

da en busca de A d án , y  diólc tam ­

bién á  com er de é l .— F a ta l h a  sido 

para todos este acto  de desobedien­

cia con que in auguraron  nuestros 
padres sus prim eros dias en el 

mundo. Porque nada m ás fué esto 
que un acto de desobediencia; al 

colocarlos el Señor en el Paraíso, les 

habia ordenado que d isfru tasen  de 

todo cuanto en él habia m énos del 

árbol de la  ciencia del bien y  del 

m al, con estas expresas palabras: 
«En cualquier d ia  que com ierais de 

él m oriréis de m uerte.»  E ra  este un 

m andato bien claro , en el cual se les 
señalaba el castig o  que h abia de se­
guir á  su fa lta  de cum plim iento.

¡C astigo terrib le! hijos m ios, 
cuyos efectos sintieron a l m om ento, 

perdiendo su inocencia, la  inm orta­
lidad que les estaba concedida, y  to­

dos aquellos placeres inefables que 
gozarían sin m ezcla de penas ni do­
lores.

Os dije ántes, niños de m i alm a, 

que E v a  fué seducida por una ser­
p iente que le habló, y  esto os sor­

prendería, com o es n atural, a l saber 
que h ay  serpientes que h a b la n , á  
pesar de que por las fábulas que leeis 

on la  escuela estáis v a  acostum ­

brados á o ir que los anim ales tienen 
sus cuentos y  sus historias; pero 

todo esto y a  conocéis tam bién que 

no es verdad, sino que es una m a­

nera inventada para haceros enten­
der ciertas verdades, que de otro 

modo no com prenderíais ni os que­

darían grabadas en la  m em oria.

L a  serpiente, pues, que d irigió  

aquellas palabras á  E v a  no era como 
las serpientes que se ven h o y  de or­

dinario; era de o tra  clase, puesto 

que dentro de ella  m oraba uno de 

los espíritus que y a  Dios Nuestro 

Señor h abia castigado y  que cono­
cem os con el nom bre de úngeles 

m alos. De m odo que aquella astu ta  

serpiente se presentó delante de 

n u estra  prim era m adre con todo el 

brillo, la h erm osura y  la  candidez de 
que era capaz para seducirla hasta 

el punto de o lvidar las órdenes y 
m andatos del Señor.

T a l vez  fué deslum brada por su 

herm osura, por el dulce sonido de 
su vo z y  la  m elodía de sus palabras; 

pero todo esto debió preven irla  con­

tra  aquella aparición; la  extraña 

figu ra  con que se h abia presentado 
á  su v ista , su m anera de hablar, y  

por ú ltim o , los consejos que la  

daba debieran haberla puesto sobre 
aviso.

Aquí debo haceros notar una co­
sa m u y im portante, y  es que no 
debeis oir nunca á aquellos que sin 

conoceros apenas se a treven  á  acer­

carse á  vosotros ofreciéndose acom ­
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pañaros; ved  lo fatal que ha sido 
para todos la  facilidad con que E v a  

oyó las palabras del án g e l m alo y  

cuáles fueron sus consecuencias.
E n  el mundo encontrareis m u­

chos parecidos á  la  serpiente, que 
tratarán  de corrom per vu estra  ino­
cencia llevándoos por extraviad as 

sendas hasta perderos y  o lvid ar los 

consejos de los buenos; para e v ita r 

esto tened m u y presente esta h is­
toria  que acabais de oir.

E l peor enem igo con qu e tendreis 

que com batir durante vu estra  vida, 

es el orgullo  y  la  vanidad: E v a , al 

verse así rodeada a l principio de 
tanto esplendor y  dueña de tan tas 

riquezas, se enorgulleció su corazon 
considerándose reina y  señora de 

todo cuanto le rodeaba, y  no pudo 

contener un secreto im pulso de v a ­
nidad que le perdió. A sí, pues, si

JpEPITO

E ra  un tuno aquel diablo de P e ­
pito.

R evoltoso, em bustero, holgazan; 
no habia defecto que le fa lta ra , ni 
buena cualidad que le fuera cono­

cida; era de la piel del diablo Gomo 

vu lgarm en te se d ice: nada dejaba 

en p a z , con todos se m etia  y  á  to ­

dos in ju riaba, siendo la  desespera­
ción de sus padres, el bú de sus h er- 

m anitos, el desprecio de sus m aes­

vuestros padres gozan de m uchas 

riquezas y  consideración en la  socie­

dad; si vuestras buenas disposicio­
nes y  talen to  os proporcionan pre­

m ios y  aplausos, no creáis que sólo 

son debidos á  vuestros m éritos, si­

no tam bién á la  vo lun tad  de Dios, 

quien en un m om ento puede p riva­

ros de todos ellos. Quiero deciros 

con esto que seáis hum ildes y  m o­

destos, é insisto m ucho sobre esto 
y  os lo recom iendo, hijos queridos, 

porque de o lvid ar estas enseñanzas 

pueden sobreveniros grandes m ales, 

como los que cayeron  sobre Adán 

y  E v a  y  tod a su descendencia, y  

que v o y  á referiros y  pondrán tér­

m ino á  la  conversación, que y a  en­
contrareis un poco la rg a .

( S e co n tin u a rá .)

R am ó n  S e o a d e  Ca m p o a m o r .

TRAVIESO.

tros y  el ludibrio de los m uchachos 

compañeros suyos de escuela.
P e ro , ¿á qué cansaros m ás con 

tra ta r  de explicar lo que era el tal 

Pepito? Os contaré su h istoria, y  aun­

que ligeram ente relatada, su vid a, 
os bastará, queridos niños, para es­

carm entar en cabeza ajena y  no in­

cu rrir  en los defectos de aquel m u­

chacho.
•Tenía P epito  dos herm anas y  un
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herm ano y  él era el m ayor de los 
cuatro: las niñas M aría  y  L u isita  

eran dos m ujercitas m uy form ales, 

que á los cu atro  años y a  sabían 
vestirse de largo , valiéndose para 

ello del delantal de su m am á, con el 

cual se hacían  un m agnífico v e s­

tido de cola atándosele á  la  cintura 
y  dejándole arrastrar por detras; y  

Ju an ito, el otro h erm ano, era un 
cumplido caballero de cinco años, 

que m ontaba adm irablem ente, ha­

ciendo caracolear el palo de escoba 

que le servia  de caballo, y  atronan­

do la  casa con sus gritos de mando 

y  sus toques de corneta.
P epito, en ca m b io , no sabia h a­

cer nada: el palo de escoba le dis­
gustaba soberanam ente, aborrecía 

las estam pas, y  el peón y  la  pelota 

eran sus m ás crueles enem igos; no 
servia para n ad a, absolutam ente 

para nada; es decir, sí, servia  para 

todo lo que fuera hacer diabluras, 
y  nadie como él para poner rabos 

en los vestidos y  t ira r  huesos á  los 

aguadores: un a de sus diversiones 

favoritas consistía en irse á  la  ig le ­
sia m u y arm ado de a g u ja s é hilos, 

y  coser unos á  otros los vestidos 
de las d evo tas, ocasionando con 

estas brom as el alboroto consi­

guiente.
O tra de las cosas en que más 

gozaba el bueno de Pepito era en 

hacer rabiar á  sus herm anos, y  el 
dia que destrozaba a lgú n  ju g u ete  de 

Juanito era feliz. Pero sobre todo,

lo que m ás le com placía era  hacer 

rabiar á  sus herm anitas.
U na m añ a n a , en que éstas ha­

bían salido á  un recado con su 
m am á, ocurriósele á  nuestro héroe 

ju g a rla s  un a m ala p artid a , y  al 

efecto entró en el cuarto de las niñas 
y  empezó á  revo lver entre los ju ­

guetes con ánim o de no dejar títe­
re con cabeza; consecuente con su 
propósito, empezó á  rom per cachar­

ros á  diestro y  sin iestro , y  á  los 

pocos instantes de haber entrado en 

aquella habitación, sólo se veían  en 

ella  los restos de la  cóm oda de Ma­
ría, confundidos con los fragm entos 

de la  tetera  de L u is ita : no conten­
to  con esta fechoría, y  resuelto á 

lle va r adelante sus instin tos de de­

vastació n  , apoderóse de la  muñeca 

de las niñas y  com enzó á darla gol­
pes, precisam ente en el instante en 

que volviendo éstas de su paseo 

entraban en la  alcoba.
Pepito, a l verse cogido in fragan ti, 

agarró  de la  cabeza á la  inocente 
m uñeca, y  tirando de ella  con to ­

das sus fuerzas decapitóla en un 
instan te, arrojándola al suelo en se­

guid a  y  saliendo á  todo correr del 

lu ga r de la  catástrofe.
E xcusado es decir la  pena que 

las niñas experim entarían al ver 
descabezada totalm ente la  querida 

m uñeca: M aría, con ella en las m a­

nos, apénas se a tre v ía  á  creer en la 
realidad de lo que v e ia , m iéntras 

que la  pobre L uisita  derram aba lá ­
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g rim as como puños, m irando en el 
suelo la  ca b e c ita ; pero esto no era 

nada con loque todavía  les esperaba, 

y  cuando al pasear por la  alcoba su 

triste  m irada vieron  esparcidos por 
el suelo los restos de todos sus ju ­
gu etes , llegó á  ta l punto el llorar 

de las niñas que bien pronto hubie­

ron sus padres de apercibirse de lo 
ocurrido.

A quella noche llevó Pepito la 

m ejor y  m ás gran de de las palizas

que registrab a  su  h istoria, y  despues 
de tener el cuerpo bien caliente le 
hicieron sus padres acostarse sin 

ce n a r , no sin  decirle ántes que en 

castigo á sus travesu ras no proba­

n a  m ás que pan y  a g u a  durante 
quince dias.

T a l vez  a l leer esto os p regun­

tareis: ¿ y  qué m óvil im pulsó á  P e­

pito á  com eter ta l desaguisado? Uno 

m u y  sencillo, la envidia; al ver  que 

sus herm anas, á  causa de su m ucho

ju ic io , eran cariñosam ente atendi­

das en todo por su papás, en tanto 

que é l, á  consecuencia de su m ala 
conducta, era á  todas horas despre­

ciado por ios que le dieron el sér, 

im aginó ven garse  de sus herm anas 

hiriéndolas en lo m ás querido, en 
sus ju g u etes, y  especialm ente en la 

m uñeca, en aquella herm osa m uñe­

ca  que habia sido com prada ocho 
dias ántes y  hacia las delicias de las 
niñas.

He a q u í, queridos niños m ios, el 
por qué de la  diablura de P epito; 
pero no era esta la  ú ltim a, desgra­

ciadam ente: el niño ten ía  el dem o­
nio en el cuerpo (según la  frase v u l­

gar), y  no bien habia concluido una 

travesu ra, cuando y a  estaba ideando 
o tra  n u eva.

( S e co n tin u a ra .)

C a r l o s  A g u i r r e .
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J¿¡L JPr ÍNCIPE yViVIADO.

C U E N T O .

A D V E R T E N C I A .

Declaro que este cuento está escrito para 
las señoritas mayores de siete años, y para 
los caballeros que han cumplido ocho. Los 
bebés, quo todavía no alcanzaron la edad 
de saber la doctrina y  de estarse quieteci- 
tos en visita, se divertirán más con otras 
historietas, particularmente si versan so­
bre aventuras ocurridas á caballos, borri­
cos, grandes perros de Terranova, pajari­
tos color de cielo y otros amigos íntimos 
que la naturaleza brinda á la infancia.

I.

E l rey  Bonoso y  la  reina Serafi­

na gobernaban pacíficam ente hacia 

vein te  años largos de ta lle  uno de 
los reinos m ás fértiles y  ricos del 

continente Oceánido, que se llam a­

ba el reino de C olm ania. N o acon­

sejo á  los lectores si estudian geo­

g ra fía  que se m olesten en buscar 

en m apa n i en atlas a lgun o este rei­

no y  este con tin en te, porque hace 

tantos s ig lo s que ocurrió lo que v o y  

contando que, ó m udarían de nom ­
bre aquellas reg io n es, ó se las tra ­

g a ría  el m a r , como asegu ran  que 

sucedió con o tra  m u y gran de que 

nom bran A tlán tid a.

P u es com o d ig o , los vasallos del 

rey Bonoso eran m uchos y  v iv ía n  
felices, porque el rey y  la reina te­
n ían  el genio más dulce y  la  p asta 

m ejor del m undo, y  ni los a go b ia-
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ban á  contribuciones, n i perdona­

ban medio deprodigarles beneficios. 

Colm ania gozaba de un clim a igu al 
y  tem plado, y  era abundante en tri­

go , en v in o , en toda clase de pro­

ductos agrícolas; con lo cual los co l- 

m anienses no tenian que tem er la 

m iseria , y  andaban a legres como 

unas páscuas por aquellas ciudades 
y  aquellos cam pos, cantando cada 

villan cico  y  cada seguid illa , que pa­

recían alondras ó jilgu ero s.

P ero como no h ay felicidad per­

fecta en este picaro m undo, el rey 

Bonoso y  la  reina Serafina estaban 
de cuando en cuando tristes y  de 

m al h um or, y  entónces el reino se 
ponia tam bién co m p u n g id o , para 

acom pañar en su disgusto á  los bue­
nos reyes. E l m otivo de la  pena de 

éstos era que no les habia concedido 
Dios hijo a lgu n o , y  cada vez  que la 

reina Serafina pasaba por delante 
de una cabaña y  veia  á  la  puerta 

ju g a r  m uchos niños descalzos, r i­

sueños y  frescos, se le soltaban de 

envidia unos lagrim ones com o pu­
ños. N o es posible contar las ofer­
tas y  ro g a tiva s  que hizo la  pobre 

reina para que el cielo le enviase 

un a criatura  que a legrara  el palacio 

y  fuese heredero del tron o de Col­
m ania; pero y a  hacia ve in te  años 
que la  rein a  pedia y  la  criatura  no 

acababa de lle g a r. Los súbditos 
tam bién deseaban m ucho que vin ie­

se el h ered ero, porque tem ían  que 

si los reyes Bonoso y  Serafina m o­

rían  sin tener h ijo s , el rey  de un 
país v e c in o , que se llam aba el país 

de M alaterra , se em peñase en con­

quistar á  Colm ania, lo que h aría , sin 

duda a lg u n a , porque era un rey 

m u y emprendedor y  am bicioso, y  

m uy aficionado á  dar b ata llas. Así 

es que los habitantes de Colm ania se 

m orían porque á la  reina Serafina le 

naciese un príncip e, y  como á este 

príncipe le querían tan to  áun ántes 

de que existiese, hablaban de él cual 

de una persona real y  e fectiva , y  le 
pusieron el nom bre de Príncipe  
Am ado.

U n dia, estando la  reina Serafina 

solazándose en sus jard in es y  echan­

do pan á  los pececillos colorados 
que nadaban en el tazón de m árm ol 

de una fu e n te , sintió m ucho sueño 
y  pesadez en los p árpad os, y  sin 

poder resistir a l deseo de descabezar 

la  siesta, se reclinó en un banco de 
césped cubierto con un toldo de ja z­

m in es, y  se quedó dorm ida en un 

abrir y  cerrar de ojos. Cuando esta­
ba en lo m ejor del sueño, sintió que 

la  tocaban en un hom bro, alzó la 

v is ta  y  v ió  a n te  sí una dam a m uy 

linda, vestida con un tra je  de color 

extraño, que no era blanco n i azul, 

sino una m ezcla de las dos cosas, 

a lg o  parecida al m atiz especial que 

tiene la  luz de la  luna. E n  la  mano 
derecha llevaba una v a r ita  de p la­

ta , y  la  reina, que no era lerda, co­
noció por la  va rita  que era una hada 
ó m aga benéfica aquella señora. l a
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cual, con una vocecita  de m iel, dijo 

inm ediatam ente:
— Y o  soy el hada del Deseo cum ­

plido, y  ven go á  causarte g ra n  ale­

g ría . Y o  bajo rara  v e z  de las cim as 

de mis herm osas m ontañas para v i­

sitar á  los m ortales; pero cuando 
éstos m e en vian  allá  tan tos y  tan ­

tos deseos ju n tos, no puedo resistir, 

y  los cum plo casi siem pre. Los de­
seos de tus v a sa llo s , de tu  esposo 

y  tuyos m e están m olestando con­
tinuam ente: v o y  á  ver si cum plién­

dolos me dejais en paz.
Y  com o la reina escuchase con la 

boca a b ie rta , el hada extendió la  

v a r ita , y  añadió:
— Tendrás un hijo.
Y  se fué tan  lig e ra , que la  reina 

no pudo com prender por dónde. 

E xcusado es decir lo contenta que 

quedó la  rein a  Serafina con la  pro­

mesa del hada, y  m ucho m ás cu an ­

do v ió  que sa lia  cierta, y  que le na­
cía un hijo varón , robusto como un 
pino y  herm oso com o el sol m ism o. 

Las fiestas y  regocijos que por tal 

acontecim iento celebró el reino de 
Colm ania no pueden escribirse en 

vein te  volúm enes. B aste decir que 
en las plazas públicas de las ciuda­
des se pusieron unas fuentes de cin­

co caños de oro purísim o, y  por un 

caño m anaba vin o  gen eroso , por 

otro leche azucarad a, por otro ru ­

bia m iel, por los dos restantes agu a  
de olor y  licor de guindas. De estas 

fuentes podia beber todo el mundo,

y  llenar ja rro s  y  barriles para lle ­

várselos á  su casa. Pero la  d iver­

sión que m ás gustó á  los colm anien- 
ses, fueron unas lum inarias m ons­

truosas que se colocaron con gran 

dispendio en la  cum bre de los altos 

m ontes, y  que trazaban en letras de 
fuego los nom bres de Bonoso y  Se­

rafina. II ts ta  en la  superficie del 

m ar se pusieron tales lum inarias, 

valiéndose p ara  ello de m uchos bar­

cos, que cada uno iba envuelto en 
un globo de luz de distinto color, y  

que se situaron de m anera que di­

bujasen sobre las agu as tranquilas 

una g ig an tesca  B  y  un a S enorm e. 

Pero ¿quién m e m ete á  m í en nar­
rar tales fiestas? N o acabaría el año 

que vien e. Dejém oslas, y  vam os á la  

alcoba de la  reina Serafina, en don­

de se h alla  la  cu n a de m a rfil, in­

crustada en esm eraldas, del peque­
ño A m ado (porque por unanim idad 
se dió al recien nacido este nombre). 

E n  aquel in stan te  acababan de salir 

de la  alcoba todos los m inistros, tí­
tulos, generales, altos funcionarios 

y  notabilidades de C olm ania, que 
habían venido á  cum plir la  etiqueta 

besando respetuosam ente la  m ane- 

c ita  que Am ado, dorm ido como un 

santo, dejaba asom ar por entre los 

ricos encajes de la  sábana. Cuando 
desapareció en el um bral de la  puer­
ta  el últim o faldón de frac bordado, 

el últim o uniform e, el rey  Bonoso 
y  la  reina Serafina se dieron un 

abrazo, para desahogar el jú bilo  que
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no les cabía en e l pellejo. E staban 

así abrazados y  llorando como unos 

bobos, cuando hé aquí que de pron­
to se les presenta el hada del Leseo 

cum plido. V enia m ás g u ap a  que 

nunca; su traje brillab a  com o la 
lu n a m ism a, y  el pelo suelto y  ne­
grísim o flotaba por sus hom bros y  

ca ia  hasta sus pies; en la  cabeza lu ­

cia  una corona de estrellitas que no 
se estaban q u ietas , sino que tem ­

bla b a n , tem blaban como tiem blan 

de noche las estrellas en el cielo . E l 

rey Bonoso iba á  h in carse de rodi­

llas ante el hada, pues 110 ign oraba 
que le debía su dicha; pero el hada, 

extendiendo la  va rita  sobre la  cuna, 
le dijo:

— R e y  de Colm ania; por aum ento 
de bienes v o y  á  d ar á  tu  hijo her­

m osura, in teligen cia  y  buen carác­
ter; ahora á  tí te  toca educarle de 
m anera que sea feliz.

Y  el h ad a, bajándose, besó tres 

veces suavem ente al príncipe en 
los o jo s , en la  frente y  en el cora- 

zon. No se despertó el n iñ o , y  el 

hada desapareció otra  v e z  de la  V is­
ta  del re y  y  de la  reina.

Quedáronse los reyes m edio a to r- 
to la d o s, gozosos con los dones que 

el hada otorgara a l niño; pero 
ca vila n d o  en aquello de educarle de 

m an era  que fuese feliz. E l hada lo 

habia dicho con un tono solemne 
que daba en qué pensar, y  los reyes, 

que un m om ento ántes no se acor­
daban sino de m irar á  A m adito y

com érsele á  besos, ahora se quebra­

ban la  cabeza discurriendo métodos 
de educación.

E l rey B onoso, que no ten ía  la 

vanidad de creerse m ás ilustrado 

que todo el reino ju n to , abrió inm e­

diatam ente un concurso, ofreciendo 

prem ios á  los autores que m ás á  

fondo tratasen  y  m ejor resolviesen 

la  cuestión de cóm o se debe educar 
á  un niño para que sea feliz. E m ­

borronáronse con ta l m o tivo  más 

de 8.000 resm as de papel, y  se im ­

prim ieron arriba de 24.800 Memo­

rias, llenas de preceptos h igiénicos 

y  de sistem as m u y erud itos, m uy 

e legan tes, pero que no sacaron de 

dudas al re y . E ste convocó entón­
ces á  todos los sabios de Colm ania, 

y  los reunió en su p a lac io , á fin de 

que discutiesen y  ven tilasen  el pun­
to, prom etiéndose atenerse á  las de­
cisiones de tan  docta asam blea. A llí 

se ju n taro n  sabios de todos colores 

y  c lases, unos sucios, vestidos de 

andrajos y  con luengas barbas; otros 
afeitad os, peinaditos y  con queve­

dos de o r o ; unos viejos, am arillos, 
sin  d ientes, que todo lo hallaban 
difícil y  m alo; otros jó ven es petu­

lantes , que para todo encontraban 

salida y  respuesta. A bierto el deba­
te  sobre la  educación del príncipe 

A m ad o , se em itieron los pareceres 
m ás diferentes: unos opinaban que 

p ara  hacerlo feliz con ven ia  ense­
ñ a r al príncipe á  m andar desde la 

niñez, con lo cual no le pesaría más
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tarde la  corona en las sienes; otros 

que era preciso adiestrarle en las 

arm as, p ara  que adquiriese renom ­

bre de in ven cib le , y  hasta hubo un 
sabio que propuso que para la dicha 
del príncipe lo m ejor era estrellarle la 

cabeza contra  un m uro, pues no te ­

niendo pecados se ir ia  de p atitas á  

la  g loria; por cu yo  dictam en la  rei­
na Serafina m andó que sus criados 

arrojasen al sabio por las escaleras 

á  em pellones. E u  sum a, el rey  no 

sacaba m ás en lim pio del congreso 

de sabios que de las M em orias del 

concurso, y  entónces resolvió ten tar 
el extrem o opuesto, es decir, llam ar 

á  una porcion de m ujeres sencillas 

del pueblo y  consultarlas acerca del 

caso. E sta  vez  no hubo discordia: 

todas las m ujeres opinaron que la 

felicidad consistía en poseer cuanto

se deseaba, sin restricción de n in­

gu n a  especie, y  que por consiguien­
te  el modo de hacer dichoso al p rin - 

cipito era cum plirle todos, todos los 

gu stos, y  bailarle el a g u a  delante. 

E l consejo satisfizo por com pleto al 

rey  Bonoso, que estaba m uerto por 

m im ar á  su hijo; á  la  re in a, que y a  

lo m im aba desde que nació; á  las 

d am as, pajes y  servicio de palacio, 
que andaban bobos con las gracias 

del ch iq u itín , y  á  todos los co lm a- 

nienses, que idolatraban en su p rín ­

cipe A m ado. A rreg lad a  así la  cosa, 
nadie vo lv ió  á  acordarse de la  ad ­

verten cia  del hada, y  todo el m u n ­

do se entregó al placer de ad ivin ar­

le los antojos a l recien nacid o, que 

pocos ten ía  aún.
( S e  co n tin u a r á .)

E m il ia  P a r d o  B a z a n .

YA ROSA Y  LA VIOLETA,

F Á B U L A .

Oculta entre verdes hojas 
Una violeta vivía,
Y  sin dichas ni alegría.
Sin pesares ni congojas 
Su existencia trascurría,
Tan modesta como hermosa, 
Aunque á su lado una rosa 
Soberbia se columpiaba 
Sobre su tallo, no estaba
Ds aquella flor envidiosa.

Cuando, en sus conversaciones 
Sus intimas sensaciones 
Las dos flores se contaban,
Y ambas, llenas de ilusiones,

De sus deseos hablaban. 
Siempre la rosa coqueta 
Se expresaba altivamente 
De una manera indiscreta,
Y  la sencilla violeta 
Suspiraba débilmente.

— Gústame lo que más brilla, 
Djcia á la florecida,
La rosa orgullosa y  vana.—
No quiero como tú, hermana. 
Una existencia... sencilla. 
Ambiciono la fortuna,
Y no encuentro dicha alguna 
En esa vida á que aspiras;
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No soy cual tú, que suspiras 
A los rayos de la luna.

Y  miéntras que tus olores 
Malgastas aquí escondida, 
Yo, ostentando mis colores, 
Pasaré una alegre vida 
Entre riquezas y honores;
Tú aquí oculta vivirás,
Y  yo en cambio brillaré,
Y  miéntras tú llorarás.
De la vida gozaré 
Hasta que no pueda más.

Así la rosa exclamó:
La violeta se calló,
Y  sus hojas abrochando, 
Aquella noche pasó 
Llena de dolor llorando.
Una tarde el jardinero,
Al ver tan fresca y  hermosa 
Aquella flor orgullosa, 
Acercóse, y placentero 
Cortó del tallo la rosa.

— Adiós, violeta hermana, 
Que vivas feliz así,—  
Exclamó la rosa vana. 
—Adiós,— contestó,— mañana 
Tal vez te acuerdes de mí.
De la rosa la ambición 
Pronto se vió realizada,

Vióse do quier celebrada,
Y excitó la admiración 
Por su belleza extremada.

Mas toda aquella alegría 
Que la rosa disfrutó 
Terminó al siguiente dia,
Y  por su ambición lloró.
Pues por brillar, se moria.
La violeta, entre tanto,
En las hojas escondida 
Era del jardín encanto,
Y vió trascurrir su vida 
Sin verter acerbo llanto.

Sencilla, sin experiencia,
Fué su vida la inocencia
Y  largo tiempo vivió;
Y  al cielo, al morir, subió 
Entre las nubes su esencia.

Símbolo del orgullo fu é  la rosa; 
Humildad la violeta representa,
Y  existencia gozó larga y  dichosa 
Exenta de dolor, de pena exenta.

La rosa en tanto, que en brillar gozaba, 
Sufrió en su corta vida mil dolores;
Libre vivió la una, la otra esclava, 
iCuál la más sábiafué de las dos flores?

V e n t u r a  M a y o r g a .

JEl  c o c o .

(Conclusión.)

P asaron años y  los niños se tra s- 
form aron en hom bres.

E n  aquellos tiem pos llam ados de 

hierro porque eran los del im perio 
de las arm as, las revueltas y  dis­

turbios políticos eran m u y  fre­

cuentes. E l padre de nuestros dos 
herm anos se v ió  en la necesidad de 

aceptar la  g u erra  que le fué decla­

rada por el re y  D . Juan I de Cas­

tilla . Las tropas m andadas por J i- 

meno arrem etían á  sus enem igos 

con denuedo, estim ulados por su 

P rín cip e, que les gan ab a  m ucho 

territorio  y  m ás de un  riquísim o 
botin de g u e rra ; pero Fernando, 

por el contrario, en cada batalla 

que d irig ía  hallaba un descalabro; 

y  tales fueron las derrotas que su­

frió en sus contadas correrías á
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causa de su pusilanim idad y  cobar­

día, que desprestigiado á los ojos de 

sus soldados, tu vo  que retirarse á  
su castillo  a l lado de su y a  anciano 

padre, ni más ni ménos que hubiera 

hecho un a asustadiza dam a. H ala­

gado Jim eno con sus v ic to ria s , in­

ternóse más de tre in ta  leguas en 

tierra de sus en em igos, cu ya  cir­
cunstancia aprovecharon éstos, que 

conocedores de la  cobardía del prín­

cipe y  de la ancianidad del R ey  si­

tiaron  su castillo .
Tem eroso F ernando de perecer 

víctim a del h am b re, pues no podía 

ser auxiliado por su h erm ano, ca­

pituló con sus co n trarios, y  bien 

pronto vió  perecer á  sus ancianos 
padres á  m anos de los sitiadores, y  

desplom arse su castillo devorado por 

el m ás horroroso incendio, por h a­

ber buscado la  salvación en la  fu g a  

m ás vergon zosa.
P ero no tardó en seg u ir á  sus pa­

dres al sepulcro, pues v íctim a  de sus 

rem ordim ientos y  de su  bochorno, 

m urió abandonado de todos y  sin 

vo lver á  ver á  su herm ano Jim eno, 

el cual llegó á  ser R e y  de dos co­
ronas.

E sta  es la  h istoria  del coco, mis 

pequeños lectores.
No culpéis á  Fernando de sus de­

bilidades, ántes bien compadecedle 

y  depositad toda vu estra  ira  en los 

séres que engendraron en él el apo­

cam iento y  la  cobardía.

Jam ás creáis, m is pequeños é ino­

centes lectores, en la  existen cia  de 

los trasgos, de los duendes y  bru­
ja s ,  pues eso sí que no es o tra  cosa 

que verdaderas brujerías; no deis 

pábulo con vuestro  tem or á que se 

os am edrente con el coco, n i h agais 

caso de esa som bra que suele m ate­

rializarse sobre vu estro  delicado 

cuerpecito, y  á  la  que dan el nom ­

bre de la  mano negra. Creedme, 

herm osos niños, el coco no ex iste  ni 

h a  existido nunca; el coco no suele 
ser otro que a lgú n  criado vu estro  

arrebúja lo  en un a colcha; y  la  mano 

negra, la  m ano de aquellos que pre­

tenden encam inaros por la  senda de 

la  v irtu d  á fuerza de golpes; pero 
que 110 tienen la  franqueza de pe­

g a r  cara  á  cara  á  un pobrecito 

niño.
E l verdadero coco es el que os le 

hace conocer; la  verdadera mano 

negra  la  que se a treve  á  profanar 

v u estra  tiern a  y  sonrosada m ejilla.

Si no quereis veros en el caso de 
que vuestros papás recurran á  tan  

inicuos m edios para castigaros, sed 
virtu osos, obedientes y  aplicados.

Creedme, herm osos n iños, y  de­

cídselo á  vuestros p a p á s; lo que no 

lo g re  la  reflexión cuando podáis re­

flexionar, no lo h arán  jam ás n i los 

crueles golpes de la  mano negra, ni 

el terro r a l pretendido coco.

J a v i e r  S o r a v i l l a .
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El Maestro encargado do esta escuela ha tenido que abandonarla por algunos ins­
tantes, y los niños que la componen han decidido aprovecharse de la ausencia de su 
profesor, organizando unos exámenes.

Antoñito, que es el más listo de la clase, ha designado el tribunal, nombrándose á sí 
mismo y por unanimidad presidente de él, y una voz compuesto el jurado han procedido 
á  los exámenes.

—¿Cuáles son los límites de España?—pregunta Antoñito á uno de los niños.
— El mar Negro por el Sur, las islas Chinchas por el Norte, las Batuecas por el Este, 

y Ciempozuelos por el Otro.
—¿Quién sucedió á los hunos en la Península?
— Los otros.
—¿Qué hechos más notables registra la vida de los reyes Católicos?
— La guerra de la Independencia y el terremoto de la Martinica.
Lo peor del caso es que el Profesor ha escuchado sin ser visto los exámenes de sus 

discípulos, y asombrado de verles tan instruidos repartirá entre todos ellos una abun­
dante ración de palmetazos.

C O T O L A Y

LE Y E N D A  PIAD OSA 

por

R A M O N  S E G A D E  C A M P O A M O R .
Conocido es de nuestros lectores y justa­

mente apreciado el nombre del autor de 
esta leyenda: sólo debemos, por lo tanto, 
añadir" que la prensa periódica la ha con­
sagrado grandes elogios.

Se vende á  2 reales en la librería de 
Sanchíz, Matute, 2.

L A  N I N E Z .

P r e c i o s  d e  s u s c r i c i o n : 12  rs. trimestre, 
2 2  semestre y  40 un año en Madrid; 1(5 
y 50 respectivamente en provincias.

P u n t o s  d e  s u s c r i c i o n .— En Madrid: 
Administración, plaza de Matute, 2 .— En 
Barcelona: librería de Bastinos, Boque- 
ría, 47.

MADRID: )879.— Imp. de Moreno y Rojas, Caños, 4.
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